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Resumen: Los fragmentos de pinturas romanas que presentamos proceden de la excavación realizada en la c/ 
Dr. Palomar n.º 4; se hallaron fuera de su contexto original, en un depósito secundario, por lo que no es posible 
conocer la estancia que decoraban. Se han podido recomponer dos conjuntos, cuya decoración se integra en los 
sistemas compositivos característicos del s. ii d. C. El primero corresponde a una pared de fondo blanco, articu-
lada en paneles mediante bandas y filetes rojos y amarillos, que se disponen sobre un zócalo blanco moteado. El 
segundo conjunto presenta también un zócalo moteado, de fondo rosa, y en la zona media se disponen paneles 
decorados con imitaciones marmóreas que alternan con columnas. Un tercer grupo, compuesto por escasos frag-
mentos que no permiten realizar una restitución, decoraba un techo estrellado sobre fondo blanco, característico 
de las cubiertas de edificios termales y religiosos, especialmente lararios. Están realizados por un taller provincial 
cuya huella se constata en otras ciudades del valle medio del Ebro.

Palabras clave: paredes blancas; imitaciones marmóreas; columnas; techo estrellado; larario.

Abstract: The paper presents a set of fragments of Roman paintings. The fragments of Roman paintings 
that we present come from the excavation carried out in the street Dr. Palomar n.º 4. They appeared out of 
original context, in a secondary deposit, and its relation with a specific space of housing can not be established. 
However, two walls with the characteristic compositional systems of the 2nd century can be reconstituted. 
First of them is composed by white wall panels articulated by bands and fillets red and yellow bands and fillets, 
arranged on a speckled white base. The second set also has a speckled base, with a pink background, and in the 
middle there are panels decorated with marble imitations alternating with columns. A third group, composed of 
few fragments that don’t allow a restitution, decorated a starry ceiling on a white background, characteristic of 
the roofs of thermal and religious buildings, especially lararios. They are made by a provincial workshop whose 
footprint is found in other cities in the middle valley of the Ebro.

Key words: White walls; imitations of marble; columns; star-filled ceiling; domestic shrine.

1. Introducción

La excavación llevada a cabo en la c/ Dr. Palo-
mar n.º 4, ubicada en la salida oriental de la vía de-
cumana, fue una intervención urbana de urgencia  

en la que el espacio y el tiempo determinaron la 
recuperación de los restos. Los restos inmuebles se 
reducen a una estructura en forma de u con prolon-
gación en uno de los laterales, que se ha identificado 
con el estanque de una fuente, cuya morfología es 
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de difícil definición dado lo exiguo de los restos 
conservados (Fig. 1). Los muros están realizados 
con sillares y alcanzan un grosor de 0,70-0,80 m, 
siendo la altura conservada de 1,5 m. El suelo 
estaba muy deteriorado, aunque puede suponer-
se que estuvo solado con ladrillos romboidales, 
ya que estos se hallaron desprendidos durante el 
proceso de excavación. En las proximidades del 
estanque se recuperaron un capitel de orden co-
rintio y un tambor de un fuste acanalado. Los 
materiales hallados ofrecen un lapso cronológico 
desde época tiberiana hasta el s. iv (Galve, 2004: 
28; Galve, 2015).

Las pinturas que presentamos1 
se encontraron descontextualiza-
das y es muy probable que, una 
vez amortizadas debido a reformas 
practicadas en los edificios que de-
coraban, el escombro resultante se 
arrojase al lugar en el que se han en-
contrado; dado el carácter de las es-
tructuras halladas en la excavación, 
en las que no pueden integrarse las 
pinturas, consideramos que deben 
proceder de otros edificios situados 
en las proximidades. La destrucción 
intencionada y el traslado desde las 
estancias originales condicionan en 
gran manera el estudio ya que los 
conjuntos pictóricos están muy 
fragmentados e incompletos.

Tras un análisis de los motivos 
decorativos y de los morteros, hemos 
podido individualizar 17 conjuntos  
de pinturas, pertenecientes a otras 
tantas paredes o techos de estancias 
distintas, varios tipos de cornisas li-
sas y decoradas, datadas a lo largo de 
los ss. i y ii d. C., y fragmentos de 
revestimientos pintados y estucados 
pertenecientes a un larario en forma 
de pseudoaedicula, en el que las cor-
nisas que conforman el frontón están 
decoradas con conchas incrustadas 
en el estuco (Guiral, 2015).

Entre los numerosos fragmen-
tos de pinturas hallados en la excavación, única-
mente dos conjuntos presentan cierta entidad y 
han sido susceptibles de una restitución parcial de 
la decoración2.

1 Este estudio se integra en el Proyecto La decoración 
parietal en el cuadrante ne de Hispania: pinturas y estucos (ss. 
ii a. C.-vi d. C.) (har2013-48456-c3-2-p), del que la autora 
es ip. Agradecemos a la Dra. Galve Izquierdo, directora de 
la excavación, las facilidades prestadas para el estudio de los 
materiales pictóricos. 

2 Los conjuntos restantes están compuestos por esca-
sos fragmentos lisos o decorados con bandas y filetes, cuyo 
análisis no aporta datos de interés ni desde el punto de vista 
de la técnica ni de la decoración. 

Fig. 1. Localización de Caesaraugusta y de los restos arquitectónicos de la excava-
ción de la c/ Dr. Palomar, 4, de Zaragoza (M. P. Galve).
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2. Pared de fondo blanco (CCA_Pal_C1)

Este primer conjunto está formado por 60 frag-
mentos que corresponden, en su mayoría, a la zona 
media de la pared.

2.1. Restitución de la decoración

El trabajo de puzle ha permi-
tido recomponer una pared de 
color blanco articulada en un zó-
calo blanco salpicado con gotas 
negras, rojas y amarillas, colores 
que son los utilizados en la zona 
media. Una banda roja bordeada 
por un filete blanco y una ban-
da amarilla con filete negro dan 
paso a la zona media organizada 
en paneles blancos rodeados por 
dos trazos rojos paralelos, con 
los ángulos rellenos de color, y 
por un trazo de encuadramiento 
interior con nudos y puntos en 
los ángulos; en la zona superior 
una banda amarilla y otra roja 
dan paso a un campo blanco, del 
que solo se conservan 2 cm (Fig. 
2). Tal y como se observa en la 
restitución realizada, conocemos 
únicamente la parte izquierda de 
la pared, el fragmento cca_Pal_
c1_1 nos permite situar el ángu-
lo de la misma, consistente en 
una banda roja seguida de otra 
amarilla.

Para ubicar los fragmentos 
en la restitución, hemos segui-
do el criterio de la dirección de 
las estrías, de manera que una 
vez dispuesto el fragmento cca_
Pal_c1_1, correspondiente con 
seguridad al ángulo, constata-
mos que las estrías son verticales 
en las bandas, en tanto que son 

horizontales en el campo blanco; en el fragmento 
cca_Pal_c1_2, que se ubica en la transición entre 
zócalo y zona media, las estrías son horizontales en 
el campo blanco y en las bandas (Fig. 3). De ello 
deducimos que las bandas verticales se pintaron 

Fig. 2. Restitución del conjunto pictórico cca_Pal_c1 (infografía de A. Blanco).
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siguiendo esta orientación y las horizontales en la 
contraria. Estos datos nos permiten restituir el pa-
nel correspondiente a la parte izquierda de la pared, 
sin que podamos conocer la articulación del resto 
de los paneles, aunque puede suponerse que esta-
rían separados por la doble banda roja y amarilla.

Este tipo compositi-
vo es el más elemental de 
cuantos existen en pintura 
romana, correspondiente a 
estancias secundarias, pin-
tadas de blanco, carentes de 
motivos figurativos, en las 
que la articulación se rea-
liza únicamente mediante 
bandas, filetes y trazos.

2.2. Aspectos técnicos

El enlucido está forma-
do por tres capas de mor-
tero. La primera, de cal y 
soporte de la pintura, pre-
senta un espesor de 0,1 cm; 
la segunda está compuesta 
por cal y arena muy tami-
zada y su grosor oscila entre 
0,5 y 1,5 cm; la tercera y la 
cuarta son iguales, aunque 
aplicadas en dos manos, 
también compuestas por 
cal y arena mucho menos 
cribada, ya que las gravas 
son muy visibles; a estos 
componentes se añaden 
nódulos de cal, briznas de 
paja, de las que se conser-
van las improntas, y peque-
ños fragmentos de pinturas 
de color rojo, amarillo y 
negro, lo que indica que se 
reutilizaron los restos tri-
turados de decoraciones ya 
amortizadas.

Por lo que respecta al trazado previo con el que 
se esbozaba el esquema compositivo, hemos podido 
constatar un trazo inciso, ligeramente curvo, en los 
ángulos rellenos de color de los filetes rojos paralelos 
y un punto inciso en los ángulos de los trazos negros 
de encuadramiento interior. En dos fragmentos  

Fig. 3. Fragmentos de pinturas de cca_Pal_c1 (dibujos de A. Blanco).
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decorados con dobles filetes rojos, se puede obser-
var la existencia de trazos rojos muy desvaídos que 
interpretamos como un error del pintor que, cons-
ciente del fallo en la ubicación, los dejó inconclusos, 
no pudiendo eliminarse por las particularidades téc-
nicas del fresco (Fig. 3, cca _Pal_c1_5).

Esta pared fue repintada de blanco en un mo-
mento posterior y los restos se observan en algunos 
fragmentos.

2.3. Estudio del repertorio ornamental

Las paredes de fondo blanco, articuladas en pa-
neles mediante simples bandas y filetes y carentes de 
motivos decorativos, responden a la composición 
más simple de cuantas hallamos en la pintura roma-
na y fueron clasificadas por Strocka (1975) como 
propias de estancias secundarias. En el estudio lle-
vado a cabo por Eristov y Grotembril (2006), las 
pinturas blancas de la Galia han sido clasificadas en 
tres grupos, desde las decoraciones simples a las más 
complejas, y los mismos se constatan en las pintu-
ras hispanas (Guiral et al., 2014: 282-283). Las que 
aquí analizamos corresponden al primer grupo: pa-
neles de fondo blanco, con decoración reducida a 
simples bandas y filetes que conforman una pared 
articulada en una sucesión de paneles.

La gama cromática es muy parca y la pobre-
za ornamental es patente, lo cual hace muy difícil 
abordar el estudio estilístico, sin embargo, existen 
algunos motivos susceptibles de análisis, como son 
el zócalo salpicado y los trazos de encuadramiento 
interior con nudos y puntos en los ángulos.

El zócalo moteado es uno de los recursos de-
corativos más simples y, aunque constituye un 
motivo utilizado en la pintura romana a lo largo 
de toda su historia, presenta características propias 
según las épocas. Se puede comprobar una evolu-
ción en la técnica, pasando de una fina llovizna 
de gotas y motas, que imitan claramente una roca 
granítica, a gruesas manchas a partir de mediados 
del s. i d. C., en las que la emulación del granito 
es ya solo un recuerdo (Guiral et al., 1986; Barbet, 
1987: 20).

Los puntos en los ángulos de los filetes de encua-
dramiento se constatan por primera vez en las pin-
turas de la pirámide de Caio Cestio de Roma (Bas-
tet y de Vos, 1979: tav. lxii, 117) y se mantienen, 
por lo menos, hasta el s. iii d. C., transformándose 
en series sucesivas de puntos o incluso en motivos 
florales muy simples (Mostalac y Guiral, 1990: 164; 
Mostalac, 1996: 22-23).

Los ángulos rellenos de color tienen su origen en 
la moda de subrayar los filetes triples del iii estilo 
con un color distinto, formando una especie de es-
cuadra3; estos ángulos coloreados son característicos 
de algunas pinturas hispanas del s. ii d. C., en las 
que los filetes triples han aumentado considerable-
mente su tamaño y podemos considerarlos como 
un elemento típico de las pinturas peninsulares del 
citado siglo.

Otro de los pequeños motivos decorativos son 
los nudos situados cerca de los ángulos de los filetes 
de encuadramiento interior; este elemento aparece 
en la segunda mitad del s. i d. C. y su uso continúa 
hasta el siglo iv, por lo que tampoco puede conside-
rarse un criterio claro de datación (Guiral y Mosta-
lac, 1988: 66-67).

2.4. Paredes de fondo blanco en la pintura romana 
en Hispania

Este tipo compositivo se constata en Hispania 
desde el s. i d. C., si bien es a partir del s. ii d. C. 
cuando adquiere una mayor difusión, extendiéndo-
se por todo el territorio peninsular. Los restos más 
antiguos proceden de Can Xammar (Mataró, Bar-
celona), ya amortizados en la segunda mitad del s. 
i d. C. y consisten en fragmentos de fondo blanco 
decorados con filetes rojos, negros y amarillos, sin 
que sea posible realizar la restitución de la pared 
(Juhé, 1990: 33-35).

La construcción de la domus del castro de Chao 
Samartín (Grandas de Salime, Asturias) se data en 

3 F. L. Bastet y M. de Vos (1979: 128) indican que “le 
pareti più prestigiose hanno poi gli angoli dei listelli marcati 
de un colore diverso”. Mostalac y Guiral, 1990: 162; Mos-
talac, 1992: 19 y Mostalac, 1996: 21.
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la primera mitad del s. i d. C. y se abandona a fina-
les del mismo (Montes y Villa, 2015: 282), por lo 
que la ejecución de las pinturas debe centrarse en 
este lapso cronológico. La estancia r, identificada 
como un cubículo, estuvo decorada con un zócalo 
moteado; la zona media, de color blanco, está divi-
dida en paneles mediante anchas bandas rojas, tri-
ples filetes (rojo-negro-rojo) flanqueados por filetes 
rojos enmarcan interiormente los paneles (Montes 
et al., 2013: 232, fig. 15).

Las tabernae halladas en el solar contiguo a la 
Torre Vella de Baetulo (Badalona) estuvieron pin-
tadas con esquemas muy simples; en concreto la 
taberna (4) presentaba un zócalo blanco moteado 
de negro y amarillo y la zona media se articulaba en 
paneles blancos separados por bandas negras y con 
trazos de encuadramiento interior de color amari-
llo, con puntos en los ángulos. Han sido datadas 
en época augústea, atendiendo a la cronología en 
la que se edificaron las estancias (Padrós, 1985: 44-
45, figs. 15-16); sin embargo, estas tabernae fueron 
abandonadas a finales del s. i d. C. y, tal como afir-
ma Aquilué (1985: 32), es probable que las pinturas 
se realizasen a lo largo de esta centuria, en un mo-
mento posterior a la construcción.

La decoración pintada de la denominada ‘Casa 
Senyorial’ de Iesso (Guissona) se ha datado también 
en época augústea4, momento de construcción de la 
estructura doméstica; si bien el estudio de las mis-
mas nos aconseja fecharla en la segunda mitad del 
s. i d. C. o en el s. ii. Dos cubículos están pintados 
de blanco, con zócalos grises moteados; en la estan-
cia 11 la zona media se articula en paneles anchos 
blancos, bordeados por bandas rojas, y bandas ne-
gras decoradas con una sucesión vertical de flores de 
loto; el interior de los paneles blancos está recorrido 
por un trazo de encuadramiento interior rojo, con 
nudos y con flores de loto y puntos en los ángulos. 
Las pinturas del cubículo 13 presentan similares 
características, la misma alternancia entre paneles 
blancos, decorados con trazos de encuadramiento 

4 Este conjunto pictórico, al igual que los dos anterior-
mente descritos, han sido adscritos al ii estilo esquemático, 
sin embargo, no presentan ningún elemento decorativo sus-
ceptible de integrarse en el citado estilo.

negro, y anchas bandas amarillas, carentes de deco-
ración, bordeadas por bandas verdes (Cortés, 2014: 
162-166).

El yacimiento de Can Modolell (Cabrera del 
Mar, Barcelona) se ha identificado como un centro 
de culto rural que estuvo activo desde el s. i hasta el 
s. iii d. C.; la denominada ‘Sala Norte’, cuya fun-
ción no ha podido ser determinada (Pla y Revilla, 
2002: 228), presentaba restos de pinturas in situ en 
los muros oeste y sur que permiten recomponer la 
siguiente decoración: zócalo blanco compartimen-
tado, mediante bandas rojas, en paneles anchos lisos 
y estrechos decorados con una losange de color rojo; 
una banda roja da paso a la zona media que presenta 
idéntica articulación, los paneles están recorridos en 
el interior por trazos de encuadramiento verdes con 
un trifolio y puntos en los ángulos. Las pinturas se 
fechan, por criterios estilísticos, entre la segunda mi-
tad del s. i y la primera mitad del s. ii (Martí y Juhé, 
1991; Martí y Juhé, 1992). Estudios más recientes, 
atendiendo a la estratigrafía, permiten aquilatar la 
cronología; la estancia fue construida en la primera 
mitad del s. i, si bien la superposición de pavimen-
tos permite comprobar reformas a lo largo del s. 
ii, posiblemente en la segunda mitad (Pla y Revi-
lla, 2002: 228-231); dado que en las publicaciones 
no se especifica la relación entre el pavimento y la 
decoración parietal, es imposible evaluar a qué fase 
corresponden las pinturas, por lo tanto, la cronolo-
gía que se puede proponer fluctúa entre la primera 
mitad del s. i y la segunda mitad del s. ii d. C.

Durante el s. ii d. C. se fechan distintos conjun-
tos pictóricos repartidos por el territorio peninsular:

En Bilbilis (Calatayud), una de las estancias de 
la casa ubicada en spiii estuvo decorada con pin-
turas que presentan un zócalo blanco salpicado de 
manchas rojas, banda de separación roja y zona me-
dia articulada en paneles mediante filetes rojos. La 
construcción de la casa se fecha a finales del s. i o 
comienzos del s. ii d. C. y su abandono fue tempra-
no ya que no hay materiales que sobrepasen el s. ii 
(Guiral y Martín-Bueno, 1996: 287-289, 294-295). 
La taberna (E5) del edificio civ, fechada en el s. ii 
d. C., conserva in situ gran parte de la decoración, 
zócalo blanco salpicado de gotas rojas y zona media, 
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también blanca, articulada en paneles, mediante 
bandas negras, enmarcados interiormente por do-
bles filetes verdes y rojos (Sáenz et al., 2009: 54).

Las pinturas del corredor v de la domus de la For-
tuna de Carthago Nova presentan rodapié blanco 
moteado, zócalo amarillo con imitaciones marmó-
reas muy simples y zona media con paneles blancos 
separados por bandas rojas. Son anteriores a la se-
gunda mitad del s. ii, momento en el que se aban-
dona la domus (Fernández, 2008: 275, 280-283, 
figs. 45-46). El estudio estilístico de las pinturas del 
triclinio de esta misma domus ofrece una cronología 
de finales del s. i e inicios del s. ii d. C., por lo que es 
factible que ambos conjuntos pertenezcan al mismo 
ciclo pictórico. En las pinturas procedentes de la c/ 
Caridad-Cristóbal La Corta, los paneles blancos es-
tán bordeados por bandas rojas y recorridos en el in-
terior por doble filete de encuadramiento negro con 
nudos y motivos vegetales en los ángulos; se fechan 
en la primera mitad del s. ii d. C. (Fernández, 2008: 
340-342, fig. 58, lám. 66). De la estancia 4 del edifi-
cio del Atrio de la misma ciudad provienen dos con-
juntos pictóricos de fondo blanco datados a finales 
del s. ii d. C., el panel blanco está bordeado por 
bandas rojo burdeos y el filete de encuadramiento 
interior es negro con un motivo vegetal en los ángu-
los. En la estancia 11, la decoración es similar y en 
los ángulos presenta un motivo vegetal seguido de 
puntos (Fernández et al., 2014: 479 y 481).

A finales del s. i d. C. e inicios del s. ii se fechan 
las pinturas procedentes de la ‘habitación del mosai-
co cósmico’ de la Casa del Mitreo de Augusta Eme-
rita (Mérida). El zócalo está compartimentado en 
amplios paneles mediante bandas rojas y el interior 
está recorrido por los característicos trazos de encua-
dramiento negros con nudos y puntos en diagonal 
en los ángulos; la zona media está también compar-
timentada en paneles con dobles trazos negros, con 
nudos y puntos en diagonal en los ángulos; la esqui-
na del trazo interior está decorada con un motivo 
en forma de roseta (Abad, 1982b: 47-48, fig. 29)5.

5 El zócalo no se conserva completo porque el mosaico 
es posterior y se construyó levantando el piso, de manera que 
cubre la parte inferior de la pared. Parece evidente que se con-
servaron las pinturas de fondo blanco con el objetivo de que el 

Las pinturas que decoraban el cubículo 9 de la 
Domus de las Columnas Rojas de Sisapo (La Bienve-
nida, Ciudad Real) se articulan en un zócalo blan-
co separado por una banda roja de la zona media, 
que está dividida en paneles mediante bandas rojas 
y enmarcados por filetes rojos con puntos en los án-
gulos; se fechan a finales del s. ii d. C. (Guiral y 
Zarzalejos, 2006: 40-47).

En la Domus del Sátiro de Corduba, el pasillo 4 
estaba decorado con paneles blancos separados por 
bandas rojas y encuadrados interiormente por tra-
zos del mismo color; aunque la cronología oscila en-
tre el último cuarto del s. ii y el segundo cuarto del 
s. iii, momento en el que se produce el abandono 
de la vivienda, es posible aquilatar al momento final 
puesto que están inconclusas, de lo que se deduce 
que se estaban realizando en la época del abandono, 
en el segundo cuarto del s. iii d. C. (Cánovas, 2010: 
434, fig. 206; Castro y Cánovas, 2010: 134).

En el s. iii d. C. se fechan las pinturas de la co-
cina de la Casa de los Grifos de Complutum (Alcalá 
de Henares), en las que el zócalo está moteado de 
negro y rojo y la zona media compartimentada en 
paneles mediante bandas rojas; los trazos de encua-
dramiento interior de los paneles anchos son rojos 
y/o negros y están decorados con puntos en los án-
gulos (Guiral, 1998: 123).

Las pinturas que decoraban el pasillo de acceso 
al mitreo de la villa dels Munts (Altafulla, Tarrago-
na) se fechan en el siglo iii d. C. (Tarrats et al, 2007: 
220); el zócalo es blanco y la zona media articula-
da en paneles, también de fondo blanco, decorados 
con un filete de encuadramiento negro y separados 
de los interpaneles de fondo negro por bandas rojas.

El ejemplo más tardío, entre el 275-350 d. C., 
procede de una estancia independiente, posible-
mente una taberna, situada a la derecha de la en-
trada a la Casa del Anfiteatro de Mérida. Estuvo 
pintada con un zócalo continuo de fondo blanco y 
moteado y la zona media separada en paneles me-
diante bandas rojas; en este caso no existen trazos de 
encuadramiento interior, sustituidos por finos tallos 
con hojas de color verde (Abad, 1982b: 69, fig. 87).

excepcional pavimento fuera el elemento decorativo primor-
dial y no quedara eclipsado por la ornamentación parietal.
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El análisis de las decoraciones citadas permite ex-
traer algunas conclusiones. El esquema compositivo 
es el más simple de cuantos hallamos en las pinturas 
romanas: zócalos moteados, con la excepción del 
procedente de Can Modolell y zona media articula-
da en una sucesión de paneles anchos separados por 
bandas y enmarcados en el interior por triples filetes 
o por trazos negros o rojos que presentan puntos en 
los ángulos que, en ciertos casos, se enriquecen con 
motivos de carácter vegetal muy simples; otro rasgo 
típico es la presencia de trazos transversales en los 
filetes de encuadramiento interior, que denomina-
mos ‘nudos’ y que se sitúan próximos al ángulo. So-
lamente las pinturas de Iesso y de la villa dels Munts 
presentan estrechos interpaneles negros decorados 
con simples motivos verticales.

Otros conjuntos pictóricos, como los proceden-
tes de la estancia 32 de la villa de la Quintilla, en 
Murcia (Fernández et al., 2012) y la antecámara 2.5 
de uno de los cubículos de la villa dels Munts pre-
sentan decoraciones más complejas, articuladas en 
paneles anchos y estrechos decorados con candela-
bros vegetales (Guiral et al., 2014, 282-283).

Desde un punto de vista cronológico se puede 
concluir que, en Hispania, este tipo decorativo hace 
su aparición en la primera mitad del s. i d. C. y 
perdura hasta finales del s. iii y mediados del s. iv.

Por lo que se refiere al contexto habitacional, en 
los casos en los que ha podido identificarse, pare-
ce claro que son propias de ambientes secundarios, 
tales como cubículos de pequeño tamaño, pasillos, 
tabernas y cocinas. Únicamente la estancia emeri-
tense pavimentada con el mosaico cosmológico po-
dría considerarse una excepción ya que se trata de 
una habitación abierta al atrio, un posible tablinum 
en opinión de algunos autores; sin embargo, hay 
que tener en cuenta que las pinturas son anteriores 
al pavimento, que cubre parte del zócalo (cf. n. 5).

2.5. Cronología

El estudio de las pinturas analizadas permite 
comprobar la aparición de las paredes blancas en 
la primera mitad del s. i d. C. y su larga perviven-
cia, por lo que, a falta del contexto arqueológico, es  

difícil establecer una fecha concreta; sin embargo, la 
certeza de que las pinturas fueron realizadas por el 
mismo taller que ejecutó el denominado conjunto 
cca_Pal_c2, que analizamos a continuación, nos 
permite afirmar que su ejecución se realizó en los 
primeros años del s. ii d. C.

3. Pared decorada con imitaciones marmóreas  
y columnas (cca_Pal_c2)

3.1. Restitución de la decoración

Este conjunto está formado por 183 fragmentos  
que componen una pared, cuya zona media se articula 
en tres paneles, decorados con tres tipos de imita-
ciones de mármol, separados por columnas (Fig. 4):
– Una variedad marmórea de fondo rojo ocre con 

manchas ovales amarillas orladas de blanco y ve-
tas blancas; este panel está encuadrado por bandas 
amarillas de 4 cm de anchura que dan paso a un 
interpanel decorado con una columna; un filete 
de encuadramiento azul, de 1,2-1,5 cm, bordea el 
panel interiormente y presenta un trazo diagonal 
en los ángulos que une el filete con la esquina de 
las bandas amarillas (Fig. 5, cca_Pal_c2_2).

– En la segunda variedad, idéntica formalmente a 
la anterior, el fondo es amarillo ocre, las manchas 
presentan un núcleo central rojo bordeado de 
rosa, están silueteadas en negro y las vetas son tam-
bién negras; está rodeado por una banda verde y  
el filete de encuadramiento interior es rojo, de  
2 cm de anchura (Fig. 5, cca _Pal_c2_14). Estos 
tipos de imitaciones han sido definidos como fried 
eggs por su morfología, y comparados con imita-
ciones tardías de giallo antico (Thorel, 2011: 491).

– El fondo del tercer panel es negro, con manchas 
verdes muy irregulares, realizadas usando un ins-
trumento empapado en color, posiblemente una 
esponja, que permite crear máculas irregulares; 
el filete interior (1-1,2 cm de anchura) es ama-
rillo y la banda exterior (3,5 cm) es azul (Fig. 5, 
cca_Pal_c2_16). Este mismo tipo de imitación 
marmórea ha sido aplicado en las pinturas de la 
casa spiii de Bilbilis (Guiral y Martín-Bueno, 
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1996: 293), en las de Varea, donde además se 
ha completado con un moteado (Guiral y Mos-
talac, 1988: 60) y también en un conjunto,  
inédito, procedente de Graccurris (Alfaro)6. Po-
demos suponer que se trata de una imitación, 
muy tosca, de serpentino, teniendo en cuenta 
otras pinturas estudiadas procedentes de Barci-
no y de Iesso (Guissona)7, en las que se utiliza la 

6 Agradecemos al prof. Hernández Vera y a J. M. 
Martínez Torrecilla, directores de las excavaciones, el per-
miso para el estudio de estas pinturas, que serán publicadas 
próximamente. 

7 Estas pinturas están en proceso de investigación en el 
marco del proyecto citado en n. 1. Agradecemos a J. Beltrán 
de Heredia, conservadora del Museo de Historia de Bar-
celona, y a J. Guitart, director de las excavaciones de Iesso 
(Guissona), las facilidades prestadas para el estudio de los 
restos pictóricos. 

misma técnica, pero con resultados mucho más 
cercanos al mármol real.

Los tres paneles están recorridos en el interior 
por filetes que presentan en los ángulos un tra-
zo diagonal que los une con las esquinas de las 
bandas de encuadramiento y para cuya interpreta-
ción planteamos dos hipótesis: podría ser la con-
secuencia de unir en un trazo recto los puntos en 
diagonal, tan característicos de este tipo de filetes 
de encuadramiento interior; sin embargo, en algu-
nas pinturas que combinan dos tipos marmóreos 
distintos, estos trazos sirven para indicar la unión 
entre placas; es esta la hipótesis que considera-
mos más plausible, si bien hay que indicar que no 
une dos mármoles diferentes; quizás los artesanos 
conocían este recurso decorativo y lo aplicaron  

Fig. 4. Restitución del conjunto pictórico cca_Pal_c2 (infografía de A. Blanco).
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en un mismo mármol para aumentar el efecto de 
grandes crustae.

La columna, de fuste acanalado, tal y como  
indica el final de las aristas de forma semicircular,  
finaliza con un collarino y carece de un capitel  

arquitectónico. La anchura es 
de 30 cm, tal y como hemos 
podido deducir tras el porme-
norizado análisis de las posibles 
combinaciones de las acanala-
duras ya que no existe ningún 
fragmento que presente la an-
chura completa; en el fragmen- 
to cca_Pal_c2_11 se observa 
que las aristas se unen con un 
trazo semicircular que identi-
ficamos como la representa-
ción de la rudentura, ya que 
las aristas continúan y, por lo 
tanto, no puede ubicarse ni 
en la zona en contacto con el 
capitel, ni con la basa (Fig. 5, 
cca_Pal_c2_1). Un elemen-
to muy similar se observa en 
la pilastra acanalada de la c/ 
Abbé de l’Epée (Eristov y Vau-
giraud, 1994: pl. I.2). Sobre el 
collarino blanco se sitúa una 
banda blanca decorada con 
un motivo verde que recuerda 
a las flores de loto esquemáti-
cas, características de los frisos 
del iv estilo, y que enmarca un 
motivo semicircular rojo bajo 
el que se sitúa un elemento 
piriforme amarillo8 (Fig. 5, 
cca_Pal_c2_1). No existen 
fragmentos correspondientes 
a la zona inferior, por lo que 
ignoramos si el fuste apoyaba 
sobre una basa o directamente 
sobre el zócalo, que está pin- 
tado de color rosa con salpica-
do de manchas y gotas rojas, 
amarillas y blancas.

8 En la restitución realizada, se ha propuesto cuadru-
plicar los pequeños elementos, teniendo en cuenta la anchu-
ra de los fustes. 

Fig. 5. Fragmentos de pinturas de cca_Pal_c2 (dibujos de A. Blanco).
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3.2. Aspectos técnicos

El espesor medio del mortero es de 4 cm y está 
aplicado en tres capas: la primera (0,2 cm), forma-
da únicamente por cal; la segunda, compuesta por 
cal y arena, y la tercera con la misma composición, 
si bien la arena está menos tamizada; a estos com-
ponentes se añaden gruesos nódulos de cal, briznas 
de paja y fragmentos de pinturas amarillas, negras y 
rojas, procedentes de la destrucción de otras decora-
ciones, al igual que en el conjunto 1, hecho que nos 
permite hipotetizar que ambos fueron realizados 
por el mismo taller.

Las improntas en el reverso atestiguan la exis-
tencia de una capa de mortero o de arcilla sobre el 
muro, en la que se trazaron incisiones en forma de 
v para conseguir la adhesión de la segunda capa9.

En algunos fragmentos (Fig. 5, cca_Pal_c2_1, 
11 y 21) se observan trazos rojos en la zona de con-
tacto entre las bandas de encuadramiento y las co-
lumnas y también en la banda que rodea los paneles 
en la zona superior (Fig. 5, cca_Pal_c2_16); estos 
trazos responden a la preparación de la pared antes 
de ser pintada con objeto de realizar una articula-
ción de las líneas maestras verticales y horizontales 
de la decoración. En algunos fragmentos correspon-
dientes a las aristas del fuste también se observan 
estos trazos, que no se han cubierto con pintura, lo 
que indica que la preparación no fue seguida por el 
pintor (Fig. 5, cca_Pal_c2_21).

La superficie está bien alisada, sobre todo en la 
zona correspondiente a los paneles anchos, no así 
el zócalo, en el que se observan marcadas estrías 
horizontales. La técnica es mediocre, como lo de-
muestra el hecho de que los filetes que cubren la se-
paración entre bandas y paneles no se han aplicado 
correctamente e invaden el espacio de los paneles 
anchos (Fig. 5, cca_Pal_c2_2); el color ha desapa-
recido en algunas zonas, sobre todo en las bandas 
de separación azules ya que el pigmento no se ad-
hiere correctamente al carecer de una capa de color 
subyacente10; al igual que se ha podido constatar en 

9 Sobre este tipo de sistema de sujeción, véanse Barbet 
y Allag, 1972: 950-954; Abad, 1982a: 143. 

10 En nuestro estudio sobre las pinturas del conjun-
to a procedente de las termas de Bilbilis, constatamos la  

el conjunto 1, existen fallos en la planificación de 
la decoración, como los trazos rojos en el fuste co-
rrespondientes a un trazado previo fallido que debió 
rectificarse, pero que, debido a la técnica propia del 
fresco, no pudieron eliminarse.

3.3. Estudio de la decoración

Las imitaciones marmóreas en la zona media, 
con gran éxito en época republicana, desaparecen 
a lo largo del s. i d. C. y reaparecen durante el s. 
ii para triunfar definitivamente a lo largo del s. iii, 
con perduraciones hasta el vi. Las pinturas hispa-
nas del s. ii en las que los paneles de la zona media 
están decorados con imitaciones de mármol, pode-
mos clasificarlas en dos grandes grupos (Guiral et 
al., 2014: 283).

En el primero la zona media está decorada con 
grandes placas de imitaciones marmóreas y en él se 
incluyen las pinturas de la Casa del Acueducto de 
Tiermes, Soria (Argente y Mostalac, 1981: 152-
154; Guiral y Mostalac, 1994: 189-190, 205), las 
de la casa spiii de Bilbilis (Guiral y Martín Bueno, 
1996: 289-294) y las de Varea (Guiral y Mostalac, 
1988: 61-62).

En el segundo grupo, la pared está decorada con 
imitaciones pintadas de sectilia parietales y, por el 
momento, únicamente podemos incluir las pinturas 

existencia de una capa grisácea bajo el azul que interpreta-
mos como una forma de economizar el pigmento (Guiral y 
Martín-Bueno, 1996: 97). Barbet (1987: 162) expone que 
en las pinturas francesas existe, al igual que en las italianas, 
una capa de color negro subyacente y considera también 
que es una forma de abaratar el coste; Béarat (1997: 24) 
opina que la capa negra subyacente es utilizada para ha-
cer que el color sea más oscuro; este autor, junto a Fuchs, 
vuelve a repetir la idea al analizar las pinturas de Bösingen, 
Avenches y Vallon (Suiza), en las que el azul se aplica sobre 
una capa negra para obtener un azul oscuro ya que una vez 
molido se hace más claro. En la Insula 1 de Avenches y en 
Commugny no aparece la capa negra y estas pinturas se 
fechan en el s. i; el fondo negro aparece en pinturas del s. ii 
y iii y Béarat lo considera como una evolución de la técnica 
(Fuchs y Béarat, 1997: 185); en la actualidad consideramos 
que es un recurso técnico para conseguir la correcta adhe-
rencia del pigmento.
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del cubículo 2.6 de la villa dels Munts (Altafulla, 
Tarragona) y las de la estancia 15 del edificio del 
Atrio de Carthago Nova. En el primero, sobre un 
zócalo de placas cuadrangulares decoradas con va-
riedades marmóreas sin identificar, se desarrolla la 
zona media articulada en paneles anchos de mármo-
les verdes y amarillos en los que se incrustan losan-
ges de mármol rojo, que alternan con interpaneles 
decorados con elementos vegetales superpuestos. 
Las pinturas de Carthago Nova presentan zócalo de  
mármol veteado, zona media con paneles anchos  
de mármol cipollino, enmarcados por bandas de 
breccia corallina, y de giallo antico enmarcados por 
bandas de verde antico; la separación de estos pa-
neles se realiza mediante compartimentos estrechos 
que imitan verde antico y que están encuadrados por 
bandas de giallo antico; sobre esta zona media se dis-
pone un ancho friso con estrellas inscritas en círcu-
los, realizadas en pórfido rojo y pórfido serpentino 
entre otros (Noguera et al., 2009: 200; Fernández et 
al., 2014: 477-478).

El capitel de las columnas ha sido sustituido por 
una banda blanca decorada con los motivos ya des-
critos, que recuerdan vagamente a los pintados en 
los frisos que separan el zócalo de la zona media y 
ésta de la zona superior en las pinturas de la segunda 
mitad del s. i d. C.11. Ignoramos cómo interpretar 
la ocurrencia de extraer estos elementos de su situa-
ción canónica en un friso, para ubicarlos en el lugar 
de un capitel, pero parece evidente que denota el 
escaso repertorio del taller.

3.4. Pinturas decoradas con columnas  
en las provincias occidentales

Este esquema compositivo está bien represen-
tado en la pintura hispana a partir de la segunda 
mitad del s. i d. C. De Caesaraugusta (c/ Añón) pro-
cede el ejemplo más antiguo, fechado en la segunda 

11 U. Riemenschneider (1986: 72-83) recopila una 
serie de estos frisos del iii y iv estilos. Dada la presencia 
de estos motivos en Bilbilis, nosotros mismos realizamos 
un estudio sobre el tema (Guiral y Martín-Bueno, 1996: 
108-109). 

mitad del s. i ya que la casa se abandona a finales del 
siglo; el esquema consiste en una sucesión de pane-
les amarillos, bordeados de cenefas caladas y deco-
rados con erotes y un genio alado, e interpaneles de 
fondo negro, con columnas coronadas por capiteles 
corintios (Mostalac et al., 2007).

En la Casa de las Columnas Pintadas de Astu-
rica Augusta (Astorga), el zócalo está decorado con 
imitaciones marmóreas y la zona media articulada 
en paneles rojos y negros separados por columnas 
(García y Vidal, 1995: 382). La casa, construida en 
época julio-claudia, se reformó en las décadas fina-
les del s. i d. C. y es posiblemente en este momento 
cuando se realiza la decoración pictórica (Morillo y 
Amaré, 2003: 122).

Un ejemplo muy similar procede de la casa spiii 
de Bilbilis (Fig. 6.2), en las que el zócalo, de fon-
do blanco, está moteado y los paneles presentan la 
imitación de la misma variedad marmórea de fondo 
negro con manchas verdes; las columnas, de fuste 
acanalado con estrías de color rojo, están coronadas 
por capiteles compuestos muy esquemáticos (Gui-
ral y Martín-Bueno, 1996: 291-294).

También guarda muchas semejanzas el con-
junto pictórico de la estancia 1 de la Casa del 
Acueducto de Tiermes, si bien la ejecución es mu-
cho más cuidada (Fig. 2.3). El zócalo se articula 
en paneles anchos decorados con imitaciones de 
mármol verde y estrechos con mármol amarillo, 
posiblemente giallo antico; una banda de imitacio-
nes marmóreas separa el zócalo de la zona media 
y bordea los paneles anchos que están decorados 
con imitaciones de mármoles, en tanto que los in-
terpaneles están ocupados por una columna que 
apoya en una basa formada por doble toro y es-
cocia; se fechan en el s. ii d. C. (Argente y Mos-
talac, 1980: 152-154; Guiral y Mostalac, 1994: 
189-190, 205).

En la Casa de los Grifos de Complutum (estancia 
e) el zócalo se articula en una alternancia de pane-
les anchos decorados con imitaciones marmóreas y 
estrechos con un recuadro con una roseta central, 
bajo el cual se sitúan una serie de molduras que 
parecen responder a un elemento arquitectónico, 
probablemente un zócalo sobre el que apoyaría el 
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Fig. 6. 1) Dibujo de las pinturas Insula xxviii, 3 de Verulamium (St. Albans, Inglaterra) (según Davey y Ling, 1982: 184,  
fig. 47); 2) Restitución de las pinturas de la casa spiii de Bilbilis (Calatayud, Zaragoza) (infografía de A. Blanco); 3) Restitución  
de las pinturas de la estancia 1 de la Casa del Acueducto de Tiermes (Montejo de Tiermes, Soria) (según A. Mostalac). 
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plinto que sustentaría la columna12; en la zona me-
dia dos grandes columnas situadas sobre un fondo 
rojo crean tres paneles, recorridos por filetes de en-
cuadramiento triples, con ángulos rellenos de color, 
y filetes simples con puntos y nudos en los ángulos  
(Guiral, 1998: 122; Sánchez et al., 2011: 61). Exis-
te una clara diferencia entre esta pintura y las an-
teriormente analizadas puesto que las columnas no 
aparecen encerradas en interpaneles, sino que se si-
túan sobre el fondo rojo.

Las pinturas descritas nos permiten deducir la 
existencia de dos esquemas compositivos:
– Paneles lisos (Asturica y c/ Añón de Caesarau-

gusta) o decorados con imitaciones de mármoles 
(Tiermes, Bilbilis y Caesaraugusta), separados 
por interpaneles con columnas.

– Paredes con la zona media monocroma en la que 
se disponen las columnas, creando un esquema 
paratáctico (Complutum).

Se datan entre finales del s. i y el s. ii d. C., pero 
el esquema se mantiene en épocas posteriores, si 
bien los paneles anchos están decorados con imi-
taciones de opus sectile. En las pinturas del Grau 
Vell (Sagunto), fechadas en el s. iv, las columnas 
separan paneles con crustae marmóreas que también 
decoran el zócalo (Guiral, 1992: 141-155). En la 
estancia lxii de la villa de El Ruedo (Almedinilla, 
Córdoba) son pilastras pintadas las que separan los 
paneles anchos; se fechan entre finales del s. iii e 
inicios del s. iv (Cánovas, 2002).

Estos sistemas compositivos no son exclusivos 
de las pinturas hispanas, sino que se constatan tam-
bién en Italia y en otras provincias, tanto occidenta-
les como orientales.

El primer esquema está presente en una villa su-
burbana de Leicester, los paneles son verdes y rojos 
y están separados por columnas vistas en perspecti-
va; una moldura pintada y sobre ella otra imitando 
grandes ovas parecen emular un entablamento, por 
lo que las columnas tendrían, en este caso, una cier-
ta funcionalidad arquitectónica (Ling, 1984: 60).

12 En la restauración realizada este panel aparece en 
el centro de la estancia, hecho que nos parece incorrecto ya 
que debería ubicarse bajo una de las columnas. 

El mismo esquema, pero con imitaciones mar-
móreas, se constata en las pinturas de Verulamium 
(St. Albans, Inglaterra) con grandes paneles deco-
rados con imitaciones de brecha y alabastro, sepa-
rados por columnas que, en palabras de R. Ling, 
parecen flotar en el campo sin la menor función 
arquitectónica (Fig. 6.1). Se fechan a mediados del 
s. ii (Ling, 1984: 56-57; Davey y Ling, 1982: 184-
187, fig. 47, pl. xcii).

El segundo esquema compositivo, con columnas 
dispuestas sobre una superficie monocroma, está 
presente en la península Itálica; en la villa de Adria-
no, entre los años 120-136 d. C. (Wirth, 1934: 46, 
fig. 24) y también en la Casa de Diana de Ostia 
(Wirth, 1934: 135, fig. 66).

También en la Galia existen pinturas con el 
citado esquema, las procedentes de la c/ Amyot 
(París) (Eristov y Vaugiraud, 1985), de la c/ Abbé 
de l’Epée (Eristov y Vaugiraud, 1994: 75) y las 
procedentes de las estancias cercanas al ninfeo del 
yacimiento de Escolives-Sainte-Camille, si bien en 
este caso los paneles están pintados con imitaciones 
marmóreas (Barbet et al., 2003). Las tres decora-
ciones se fechan en el s. ii d. C.

En la Galia, los paneles medios decorados con 
imitaciones de opus sectile son más antiguos que los 
hispanos. Las pinturas de la estancia (17) de la do-
mus de Vésone en Périgueux presentan columnas 
toscanas entre compartimentos decorados con secti-
lia; se fecha en el s. ii d. C. El peristilo de la misma 
casa estuvo decorado con un esquema consistente 
en pilastras coronadas por capiteles corintios que 
separan compartimentos marmóreos moldurados 
dispuestos en registros horizontales (Barbet et al., 
2012: 81-96). Finalmente en una estancia del sector 
11 de Tongres, destruida por un incendio a finales 
del s. iii d. C., se ha hallado un conjunto pictórico 
en el que las columnas separan grandes paneles con 
imitaciones de opus sectile, que también decoran el 
zócalo y se repiten en la zona superior; las colum-
nas parten del rodapié y recorren toda la pared; se 
fechan entre el 150 y el 270 d. C.13.

13 Agradecemos sinceramente al equipo du Centre d’Étu-
de des Peintures Murales Romaines la consulta y autorización 
para la cita del informe inédito en el que se estudian las pinturas  
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Estos esquemas decorativos no se circunscriben 
a la zona occidental del Imperio, sino que también 
están presentes en Éfeso, en época más tardía. De 
finales del s. iv, son las pinturas de la estancia sur 2 
de la Hanghaus 1, en las que las columnas separan 
paneles con imitaciones marmóreas (Zimmermann 
y Ladstätter, 2010: 166-167). En cenatorium de 
la Hanghaus 1, datado hacia el año 300 d. C., las 
columnas separan compartimentos decorados con 
imitaciones de sectilia (Zimmermann y Ladstätter, 
2010: 165-166).

A través del estudio de los ejemplos conserva-
dos podemos concluir que desde la segunda mitad 
del s. i hasta, al menos, el s. iv d. C., existen pare-
des pintadas con columnas o pilastras, carentes de 
funcionalidad arquitectónica, que articulan la zona 
media de la pared en paneles lisos o con imitaciones 
de marmóreas simples u opera sectilia.

3.5. Cronología

Aunque el lapso temporal aportado por la ex-
cavación es muy amplio, no podemos olvidar que 
el sistema compositivo y alguno de los elementos 
del repertorio ornamental permiten aquilatar la cro-
nología; entre ellos son definitorias las imitaciones 
marmóreas con manchas verdes sobre fondo negro 
que encontramos idénticas en el conjunto bilbilita-
no que ha podido datarse, por criterios estratigráfi-
cos, en la primera mitad del s. ii d. C.

4. Reflexiones en torno a un taller del s. ii en el 
valle medio del Ebro

Teniendo en cuenta las características del mor-
tero y la existencia, en los dos conjuntos descritos, 
de fragmentos de pinturas troceadas en el enlucido, 
parece evidente que ambos fueron realizados por el 
mismo taller, usando el mismo mortero, pero con 
un esquema compositivo diferente que debía corres-
ponder a un distinción jerárquica de las estancias: 

de Tongres: Groetembril, S.; Lemoigne, L. y Boislève, J.: Ton-
gres. Étude des peintures murales romaines. Fouille de la basilique 
Notre-Dame, vol. ii: Secteur 11-phase 2, Janvier 2013.

las paredes con imitaciones marmóreas pudieron 
decorar una habitación de mayor representatividad 
que las pinturas de fondo blanco, características de 
estancias secundarias.

Tal y como hemos expuesto, la técnica de imita-
ción marmórea, realizada con esponja, es semejante 
en Bilbilis y Caesaraugusta y a ello se suma un idénti-
co sistema compositivo; si a ello añadimos que en la 
casa bilbilitana coexiste una segunda estancia decora-
da con paredes blancas articuladas en paneles a través 
de filetes de encuadramiento, podemos considerar la 
posibilidad de la existencia de un mismo taller que 
trabajó en ambas ciudades en el s. ii, con un reperto-
rio decorativo realmente escaso que repetía con esca-
sas variantes. Esta cronología viene determinada por 
la obtenida en el municipium bilbilitano donde los 
hallazgos cerámicos bajo el suelo de la estancia que 
decoraban las pinturas nos ofrecen una datación post 
quem de finales del s. i o comienzos del s. ii d. C.14.

Consideramos que las pinturas fueron realizadas 
por un taller autóctono, con una técnica poco de-
purada y un exiguo repertorio ornamental que plas-
maba de forma reiterada en las estancias a decorar.

5. Techo estrellado (cca_Pal_c11)

Entre los materiales pictóricos analizados, exis-
ten distintos conjuntos que pertenecen claramen-
te a la decoración de cubiertas, cuya ubicación ha 
sido posible gracias a la existencia de improntas de 
cañas en los reversos. Entre ellos, únicamente el de-
nominado cca_Pal_c11 presenta posibilidades de 
estudio, ya que la decoración del resto consiste en 
simples bandas y filetes y su restitución resulta im-
posible debido a la escasez de fragmentos.

5.1. Aspectos técnicos

El mortero conservado está formado por tres ca-
pas: la primera (0,1-0,2 cm) es una capa muy fina 

14 El abandono de la casa fue temprano y no se halla-
ron materiales que sobrepasen el s. ii (Guiral y Martín-Bue-
no, 1996: 288-289), fenómeno que se constata en toda la 
ciudad que comienza el proceso de abandono en este siglo. 
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de cal, la segunda (1,8 cm) está 
compuesta por cal y arena en la 
que son visibles claramente al-
gunas gravas y finalmente en la 
tercera, de similar composición, 
se observan nódulos de cal y res-
tos de pinturas trituradas, idén-
ticos a los hallados en las pintu-
ras anteriormente analizadas.

5.2. Estudio de la decoración

Sobre fondo blanco, en el 
que se observan claramente las 
estrías del pincel, se han pinta-
do tres tipos de flores, si bien 
la fragmentación del conjunto 
impide conocer la alternancia 
cromática y formal.
– Rojas y azules, en alternancia, 

formadas por un botón cen-
tral y ocho hojas lanceoladas, 
que le dan apariencia de una 
estrella. No sabemos cuál es 
exactamente el ritmo de su-
cesión ya que sólo se conser-
va en un fragmento (Fig. 7, 
cca_Pal_c11_1-2 y 4).

– Flores rojas de pétalos 
ovalados y botón central 
(Fig. 7, cca_Pal_c11_5).

– Flores azules formadas por 
un botón central rodeado de 
una corola en la que alter-
nan pétalos ovalados y cor-
diformes (Fig. 7, cca_Pal_
c11_11).

Este tipo decorativo es bien 
conocido en la pintura romana 
de los siglos i y ii d. C. y ha sido 
definido por Barbet como “se-
mis d’étoiles à huit pointes” y da-
tado a partir de época neroniana Fig. 7. Fragmentos de pinturas de cca_Pal_c11 (dibujos de A. Blanco).
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(Barbet, 1985: 262-263; Barbet et al., 1997: 18-
19). El estudio realizado permite comprobar que es 
un motivo ornamental exclusivo de las cubiertas de 
ciertos edificios.

Un primer grupo procede de edificios termales y 
las ciudades y villas campanas son una buena mues-
tra de ello.

La bóveda del vestíbulo de la palestra de las ter-
mas de Herculano está pintada de color blanco con 
estrellas de ocho puntas dispuestas en series alter-
nantes de tres colores, verde, amarillo y rojo; para su 
exacta disposición se realizó una cuadrícula incisa y 
en el cruce de las líneas un círculo, también inciso, 
realizado con compás; la construcción del edificio 
data de época augusteo-tiberiana (Maiuri, 1958: 
120, fig. 95; Barbet y Allag, 1972: 998-999).

En Pompeya, los tres edificios termales presen-
tan este tipo decorativo en alguna de las salas. El pa-
sillo de entrada a las termas del Foro (vii 5.2) estuvo 
pintado de blanco con estrellas policromas; en este  
caso, el trazado previo consiste en líneas horizontales 
en las que se realizaron profundas muescas que mar-
can el centro de las estrellas (Barbet y Allag, 1972: 
997, fig. 28). La cúpula del frigidarium masculino 
de las termas de Stabia, perdida en la actualidad, 
estuvo pintada de azul con estrellas amarillas de seis 
rayos dispuestas en fila ordenada; se fechan entre los 
años 70-79 d. C. (ppm15 vi: 209, fig. 110; de Vos, 
1979: lám. 7b). Finalmente en la cubierta, de color 
blanco, del pasillo de acceso a las termas del Sarno 
(viii 2, 17-21), las estrellas están perfectamente ali-
neadas y se observa el trazado previo y el punto que 
marca el centro de cada una de ellas (Barbet, 1999: 
307); todas las pinturas de este complejo termal se 
fechan en el iv estilo (ppm viii: 97).

En la villa de San Marco de Stabia, las pinturas 
aparecen decorando la cubierta abovedada del pasi-
llo 62 ubicado tras el ninfeo, por lo tanto, también 
un lugar relacionado con el agua; el fondo es blanco 
y las estrellas, de color amarillo, azul y rojo, están 
dispuestas sobre una cuadrícula regular realizada 

15 ppm es la abreviatura habitual para la obra, com-
puesta por 10 vols., editada por I. Baldasarre (1990-2003): 
Pompei: pitture e mosaici. Roma: Istituto della Enciclopedia 
Treccani. 

como trazado previo, miden 6 cm y distan 20 cm 
entre ellas; se fechan en la última fase del iv estilo 
(Barbet, 1999: 307, fig. 114).

Esta decoración llega a las provincias y en la Ga-
lia se constatan varios ejemplos16. La bóveda que 
cubría la piscina fría de las termas de Thillay (Val 
d’Oise, Francia) estaba pintada de fondo azul con 
estrellas de ocho puntas, rosas y blancas, de 6,5 cm 
aproximadamente, dispuestas cada 8,8 cm; para or-
denar la disposición se realizó un trazado inciso que 
sigue el eje longitudinal de la bóveda; se fechan a 
inicios del s. iii d. C. (Allonsius et al., 2013).

Un segundo grupo está relacionado con estruc-
turas de carácter religioso. Algunos lararios pom-
peyanos presentan la cubierta pintada con estrellas, 
en un intento de representar el cielo bajo el que 
se sitúan las divinidades tutelares, como los proce-
dentes de las casas (v 2, h), fechados entre los años 
62-79 d. C. (Giacobello, 2008: 264; ppm iii: 670-
671, figs. 48-49) (Fig. 8, 1) y (v 2, 4), con la misma 
cronología (Giacobello, 2008: 237-238); ppm iii: 
801, fig. 9) (Fig. 8, 2)

Otra estructura de carácter cultural en la que las 
cubiertas se decoran con fondos estrellados son los 
mitreos, generalmente de fondo azul y que repre-
sentan la bóveda celeste (Dubois y Fuchs, 2004: 
216-217).

Finalmente, hay que citar su aparición en la cu-
ria del foro de Aregenua (Vieux, Calvados), si bien 
los autores no se definen claramente sobre el lugar 
que decoraban, el techo de la curia o bien un nicho 
ubicado tras el pódium (Jardel et al., 2012: 104).

Todas las pinturas mencionadas17 presentan un 
trazado preparatorio consistente en una cuadrícula 
y/o círculos incisos para organizar la disposición de 

16 Las pinturas de la estancia H de la excavación del 
Jardín de Grassi en Aix-en-Provence presentan una deco-
ración de estrellas y flores, pero no se conoce ni su ubica-
ción en la habitación ni su cronología (Barbet, 2008: 317; 
Zielinski, 2014: 313-316), por lo que no aportan los datos 
necesarios para nuestro estudio. En relación a las pinturas de 
las termas de la villa de Séviac, el diseño de las flores se aleja 
considerablemente del que estamos analizando (Monturet y 
Rivière, 1986: 180-181).

17 En los lararios mencionados no se especifica la exis-
tencia de este trazado previo. 
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los motivos; en las pinturas objeto de estudio no 
se observa ninguno de estos trazos, lo que puede 
inducirnos a considerar que se disponían sobre una 
superficie pequeña en la que no era necesaria esta 
preparación, obligatoria cuando se trata de decorar 
una amplia área. La existencia de un larario entre los 
restos conservados podría llevarnos a pensar en la 
posibilidad de que ornase su cubierta interior, posi-
blemente una pequeña bóveda o cúpula, tal y como 
se observa en los lararios pompeyanos. Entre los 
restos conservados hay un larario en forma de pseu-
doaedicula, pero no hay elementos que permitan 
incluir estos fragmentos en su estructura; sin em-
bargo, hay que considerar la existencia de restos de 
columnillas de 9 cm de diámetro, pintadas de rojo, 
posiblemente pertenecientes a un segundo larario, 
al que podrían corresponder estos fragmentos.

En relación a la cronología, la inclusión de res-
tos de pinturas trituradas en el mortero, idénticos a 

los hallados en los conjuntos de pinturas parietales, 
permite la datación en el s. ii.

6. Valoraciones finales

El conjunto de pinturas estudiadas correspon-
den al escombro resultante del derribo de distintas 
estancias por lo que, lamentablemente, descono-
cemos el contexto habitacional que decoraban. La 
cronología proporcionada por los datos de la exca-
vación es muy amplia, de manera que la datación 
propuesta, en el s. ii d. C., se determina mediante 
el estudio de los esquemas compositivos y el reper-
torio ornamental.

Por lo que se refiere a la técnica, algunas caracte-
rísticas son indicio de la escasa destreza de los arte-
sanos, tal y como demuestran la aplicación del azul 
egipcio que, carente de una base, tiende a separarse 

Fig. 8. Lararios pompeyanos: 1) Casa  v 2, h (según ppm iii: 670-671, figs. 48-49); 2) Casa  v 2, 4 (según ppm iii: 801, fig. 9).
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de la última capa de enlucido; la rectificación de los 
trazos preparatorios y la corrección en los trazos de 
encuadramiento de las pinturas blancas que conti-
núan visibles ya que no pudieron borrarse.

A tenor de las peculiares características del 
mortero, los tres conjuntos parecen realizados por 
un mismo taller que conocía los sistemas decora-
tivos en boga en el s. ii d. C. y repite esquemas ya 
advertidos en otros yacimientos del valle del Ebro; 
una particular semejanza mantiene con las pintu-
ras procedentes de la casa spiii de Bilbilis, tanto 
por la técnica, como por el idéntico esquema com-
positivo. En la decoración del techo se advierte un 
conocimiento de motivos característicos del s. i d. 
C. ya que remite claramente a los lararios itálicos, 
tanto por el color de fondo blanco, como por el 
diseño y la gama cromática de los motivos en for-
ma de estrella.

La curiosa utilización de la esponja para reali-
zar las imitaciones de mármol serpentino se repite 
en otros lugares del valle del Ebro, como Bilbilis, 
Graccurris y Varea, lo que nos permite sugerir que 
es una moda particular desarrollada por los talleres 
que trabajaron en la zona.

Los artesanos que realizaron las pinturas cono-
cían bien las novedades de las decoraciones del s. 
ii d. C.: imitaciones marmóreas en la zona media 
y columnas que no actúan como elementos susten-
tantes, sino que son meramente decorativas, pero su 
maestría técnica es mediocre, por lo que el resultado 
es una decoración a la moda, pero con numerosos 
errores que deslucen el resultado final.
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